
 
 
 
 
Pregunta 16: Usted dijo que las mujeres tendríamos el rol más trascendente en esta nueva era y habló 
de la energía femenina como un factor clave para la transmutación. Me encanta escuchar eso, pero la 
realidad que vivo es justamente la opuesta. ¿Lo planteó como una supuesta motivación adicional para 
nosotras, o realmente cree que eso va ocurrir así? Y si fuera a suceder esto último ¿en qué se basa para 
decirlo y cómo se podría generar un cambio tan inmenso en la realidad actual, en la que los hombres 
dominan, someten y abusan de las mujeres a su antojo, en las familias, en las empresas, en los gobiernos y 
donde sea? 
 
Respuesta: La puerta de la motivación en usted y en cualquier ser humano, sólo puede ser abierta desde 
adentro. Es usted la que decide motivarse o desmotivarse, aceptar o rechazar lo que otros le proponen. La 
manipulación o los estímulos para la auto motivación, además de poder realizarse por uno mismo, también 
pueden ser realizados desde el exterior por otras personas, pero en última instancia es usted o será usted 
quien debe discernir qué es una cosa y qué es otra. Por cierto, no seremos nosotros quienes califiquemos lo 
que estamos haciendo o diciendo, y no lo haremos en este caso ni en ningún otro. Eso le corresponde a 
usted y a los demás que escuchan este diálogo o a quienes escucharán otros diálogos o lo leerán en el libro. 
Y asumir la responsabilidad por hacer algo o nada al respecto, también es responsabilidad suya, vuestra. 
 
En otro orden, una cosa es creer en algo y otra cosa es tener certeza acerca de algo. Una es superficial, la 
otra es profunda. Es la mente concreta la que puede "creer" en cosas, pero sólo el Corazón y el Espíritu 
pueden tener certeza respecto de algo, y eso ocurre así por el Fuego que cada uno moviliza y que les 
mantiene en contacto con las corrientes cósmicas en las que sólo impera la Verdad, la Realidad sin análisis y 
sin juicio previo. Pero un ejemplo muy común nos permitirá responder a la esencia de la segunda parte de 
su pregunta:  
 
Imagine que usted va al campo con su familia y nueve familias más. En total hay veinticinco niños y niñas, 
entre los cuales hay varios adolescentes de diversas edades. Es verano, hace tres meses que no llueve, 
sopla un viento arrachado y cálido en dirección a un bosque cercano de pinos. Ustedes están en un claro del 
monte junto al río y ya han advertido a los niños que querían encender el fuego - como lo hacen 
habitualmente en sus casas - en una parrilla que sus padres improvisaron para preparar el almuerzo, acerca 
de la inconveniencia de hacerlo, porque aquí no es "como en casa". Usted en particular, que decidió caminar 
por el lugar, observó gran cantidad de ramas y hojas secas en el piso y varios montones de leña que fue 
cortada y estibada allí, pero no retirada por los lugareños. Luce muy reseca por la acción del sol y el tiempo 
que parece haber transcurrido desde que fuera cortada. Los ocho automóviles y camionetas con los que se 
trasladó el grupo desde la ciudad, están allí también a la sombra. Algunas de las niñas pequeñas - su hija 
menor entre ellas - están correteando entre los vehículos y los árboles, jugando a las escondidas. Su instinto 
maternal, su Corazón de mujer le dice que están todas las señales, que están todas las acumulaciones dadas 
como para que la menor distracción o imprudencia en el manejo del fuego, convierta un hermoso día de 
descanso y convivencia familiar en una pesadilla indescriptible.  
 
Y usted decide actuar. Se dirige al grupo de cuatro padres que estarán a cargo de la preparación de la 
comida, les comenta lo que vio y lo que su Corazón le advierte y le sugiere trasladar la leña hacia otro lugar 
para hacer el fuego - el que aún no se había encendido - y cambiarse para un espacio más retirado y 
seguro. Uno de los padres, asumiendo la voz «autorizada y experta» del grupo le dice que se tranquilice, 
que el tiene una gran experiencia en estos temas y que todo está bajo control. Le dice que no se puede 
estar preparando la comida con el calor reinante, a pleno rayo de sol y menos aún a medio día. Le relata sus 
historias como scout y le dice que ha participado en centenares de encuentros similares a este, para darle 
"garantías" de que todo está bien, de que nada va ocurrir. Los demás compañeros asienten y usted se retira 
con la misma intranquilidad con la que llegó a ellos pero aceptando que "ellos dominaron" una vez más.  
 



Segundos después, mientras usted regresaba a la orilla del río para observar a otro de sus hijos que se 
estaba bañando y disfrutando con otros niños allí, siente gritos destemplados y al darse vuelta para ver qué 
ocurre, ya puede apreciar con horror, cómo su consejo pudo haber evitado el drama inmenso que 
finalmente se desencadenaría en pocos segundos. ¿Qué ocurrió? El mismo experto en mil y un 
campamentos, aceptó que su hijo de diez años encendiera el fuego "como lo hacía a menudo en su casa" 
mientras él brindaba con los otros padres por sus éxitos profesionales y empresariales y se chanceaban 
sobre lo aprehensivas que son las mujeres - permaneciendo de espaldas al fuego - el que por la acción del 
viento, la absoluta inexperiencia en esas condiciones particulares para hacer eso y la abundante cantidad de 
papel que el niño utilizó para iniciarlo, diseminó las llamas a varios metros del lugar, dando inicio en 
segundos a una tragedia que truncó vidas a muy poco de haber sido iniciadas, causó daños inmensos y 
marcó la vida de todos lo que quedaron vivos, para siempre. 
 
Usted lo presintió. Su Corazón de mujer, su instinto de madre le decían; ¡No aquí! ¡No en estas condiciones! 
Usted vio todas las señales, el calor reinante, el viento arrachado, las hojas secas tapizando el suelo, los 
trozos de leña seca acumulados en varios montones, la cercanía del fuego "por la sombra protectora" ... 
todos los ingredientes juntos, los vehículos estacionados a la sombra, las niñas correteando inocentemente 
por allí, los niños queriendo encender el fuego. Incluso fue y habló con los hombres, pero no fue lo 
suficientemente categórica como para impedir que la ignorancia, la soberbia y la imprudencia de ellos se 
impusieran al instinto de madre, al sentido común, a su responsabilidad manifiesta por haber ido a observar 
el escenario completo. ¿Verdad que sí? ¿Acaso podría tener este ejemplo alguna relación con la tragedia 
indescriptible que ocurre a diario en la realidad nacional, social y mundial, con la política, la economía, las 
guerras y todo lo demás? 
 
¿Por qué la mujer tendrá un papel decisivo en la creación de la Nueva Civilización Acuariana? Además de por 
las razones expresadas en toda la obra, y entre decenas de razones más, porque: 
 
♦   La Luz, que es la Madre del Mundo, es femenina. 
♦   La Belleza es femenina. 
♦   La Sabiduría es femenina 
♦   Sólo la mujer puede parir, puede dar vida. 
♦  Por esas razones cósmicas, biológicas y demás, la mujer tiene otros sentidos activados y otra capacidad 
para ver, para proteger, para estimular, para comprender, para armonizar al grupo familiar, que lo 
reconozcamos o no, es el núcleo del cual parten todas las demás formas organizacionales y sociales. 
♦   La mujer fue la gran excluida en la civilización actual que por machista, totalitaria, codiciosa, materialista 
y depredadora, degeneró irremediablemente y causó y está causando estragos y horrores sin fin. 
♦  Es el pilar indiscutido en toda familia en la que el Amor, la Libertad, la Creatividad, la Compasión, la 
Cooperación, la Armonía y el Compartir estén presentes. 
♦  Está más estrechamente ligada a los niños, a los adolescentes y a los jóvenes, quienes representan la 
simiente pura de la Nueva Civilización y les comprende y estimula mejor que el hombre. 
♦  Domina con ventajas inocultables respecto de los varones, todo lo vinculado al consciente o hemisferio 
derecho del cerebro, lo que la faculta para ser un elemento clave en la creación y en la innovación en 
pequeña y en gran escala, con gran sensibilidad, calidad y excelencia visibles e intangibles y con una gran 
capacidad para la acción rápida, simple y efectiva. 
♦   La mujer incidirá notablemente en la definición de las características clave de la Nueva Economía para la 
Vida, la cual excluirá la concentración de riquezas, la pobreza y la marginación social, que son típicos 
engendros machistas y totalitarios. 
♦  Su presencia significativa en gobiernos y comunidades será un paso decisivo para abolir la mentira, la 
corrupción y la guerra, tres instrumentos ominosos utilizados por el hombre en todas las épocas para 
imponerse, para robar, para acaparar posesiones, dinero y poder, para asesinar y para destruir. Su 
imposición a la mujer, sometiéndola y privándola de brindar su aporte cualificado y complementario, lo que 
al igual que en el ejemplo que utilizamos ha llevado a esta civilización, como llevó a las anteriores, a un 
callejón sin salida, es decir, a la destrucción y al horror. 
♦   Las características del Séptimo Rayo que rige en Acuario y las de la Nueva Civilización Acuariana, corresponden en su mayoría 
a atributos de la energía femenina. Pero todo esto siendo tan necesario para la Vida y tan real como la existencia 
de las piedras, las abejas y los delfines, no será otorgado por el predominio machista, en señal de 
reconocimiento a su valor antes despreciado, o de arrepentimiento por los horrores que él mismo creó, sino 
que deberá ser conquistado por la propia mujer. Esto para el caso de que se actúe antes de la destrucción 
purificadora y de que ocurra la implosión en marcha de todos los sistemas piscianos. Porque si se tratara de 
ver qué ocurriría al día siguiente de una destrucción generalizada, no nos cabe ninguna duda ¡ninguna! que 
serán las mujeres las que tomarán la iniciativa para reconstruir lo que sea necesario y para construir lo 



nuevo, como lo han hecho siempre en la pequeña escala de las familias y de las comunidades, de lo cual 
hay evidencias por billones, en todo el mundo y en toda la historia. ¿Verdad que sí? 
 
¿Cómo se dará entonces en los hechos tan inmenso cambio? Si fuera complicada la respuesta es seguro que 
no se daría, pero es tan simple que la podríamos incluso despreciar por esa misma razón. Pero nuestra 
respuesta es; porque a diferencia del ejemplo puesto para sintetizar esta respuesta, las mujeres del mundo 
ya no aceptarán más tanta prepotencia, tanta ignorancia, tanta destrucción, tanto horror y esta vez sabrán 
imponerse y tendrán todo el apoyo Supra Humano requerido y todo el apoyo de los cientos de miles de 
hombres que trascendieron la estupidez intrínseca del machismo y la ignorancia incuestionable de la que ese 
bicho carroñero se alimenta, así como la de millares y millares de jóvenes. Esta vez cientos de miles de 
mujeres y de varones en todo el mundo, sabrán decir ¡Basta! y sabrán pagar todos los precios requeridos y 
creando las condiciones necesarias para acelerar la muerte de lo que degeneró y para alumbrar lo nuevo y 
hermoso que ocupará su lugar. ¿O la Vida no es Una? ¿O la Luz no es conquistadora?  
 
Sea que lo entendamos o no - y jamás podremos entenderlo desde la mente concreta o inferior, sino desde 
el Corazón, el Espíritu y la Mente Superior - la Nueva Vida, el Nuevo Orden Social sin excluidos y la Nueva 
Civilización Acuariana, que serán algo incomparablemente superior a todo lo conocido, tendrán a la mujer 
como símbolo y a la energía femenina como sustento principal. Y nada mejor que esto podría ocurrirle a una 
humanidad explotada, esclavizada, agobiada, depredada y devastada por el machismo ignorante y 
pervertido, prepotente y degenerado que prevaleció durante siglos y siglos y aún prevalece, pero por poco 
tiempo más. ¿Acaso no están a la vista los ejemplos de decenas de mujeres asumiendo cargos clave en la 
dirección de empresas e instituciones, en Ministerios, como Primeras Ministras e incluso como Presidentas de 
naciones. ¡Pero esto es nada más que el comienzo! ¡Evolución! ¡Creación! ¡Unidad! ¡Orden! ¡Belleza! ¡Luz! 
¡Luz! ¡Luz! 
 
Cordialmente. 
Walter Maverino 
 


